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CARTA ABIERTA A LA COORDINADORA NACIONAL DE LA RENOVACIÓN CARISMÁTICA CATÓLICA DE ESPAÑA

ESTATUTOS IGUAL A DIVISIÓN

¿Quién gana con la división?

Mis queridos hermanos de la Coordinadora, ante todo quiero daros las gracias por el tiempo que lleváis dedicado a la Renovación, y que, sin duda, ha representado, desde el primer momento, menos tiempo dedicado a vuestras familias o al descanso. Seguro que el Señor, de una forma u otra, os lo premiará.

Sin embargo, lamento deciros que no estoy de acuerdo con vuestra actividad, porque parece que no tenéis en cuenta algunos principios básicos y, por este motivo voy a citarlos brevemente.

Naturalmente que conozco la carta “Brisa Suave” de Jesús Villarroel y, la carta del, también sacerdote, Jesús Cano, además de la carta del veterano Jose Mª Zaidín Sanesteban, la de Beatriz Martínez  y otras que seguro que os seguirán llegando.

No tuve la suerte de asistir al retiro de líderes de Roma, del pasado septiembre, pero he escuchado las enseñanzas que se impartieron, además de la versión que mi esposa, Ana Mª Villarrubia, que sí asistió,  me ha transmitido y, deduzco que los miembros de esta Coordinadora o, no los escucharon, o no les importa nada el tipo de orientaciones que allí se divulgaron para toda la Renovación.

Mi disconformidad con vuestra actuación la resumiré en tres puntos que creo son fundamentales para que pueda conservarse una mínima unidad en nuestra Renovación.

Primero

De las enseñanzas de Roma, tanto por parte del presidente del ICRSS, el señor Allan Panozza, como por parte de C. Whitehead, se deduce que los estatutos no son recomendables, en líneas generales y, sólo admisibles para determinados casos muy concretos y, desde luego, sólo para las diócesis en las que los reclame el Obispo en cuestión.

En mi caso particular, se da la circunstancia que mantenemos una muy buena relación con nuestro Obispo y, que además, tiene nombrado un sacerdote para que esté con los grupos de la Renovación que, además asiste a la oración de los grupos y  a sus actividades más destacadas como: retiros, convivencias o bautismos en le Espíritu.

Segundo

Desde el primer momento que conocí la Renovación y, como garantía de lo que los diferentes charlistas nos enseñaban, también se nos dice que los carismáticos, como un creyente más, debían, en materia de fe, obediencia a su respectivo Obispo.

¿Cómo es posible que, desde la Coordinadora Nacional, pretendáis hacer unos estatutos para todas las diócesis españolas, con lo diferentes que son las relaciones entre Renovación y obispado, entre las diferentes provincias españolas?

Tercero

Al igual que el sacerdote Jesús Cano, yo, como sencillo creyente y seguidor de la Renovación desde hace 28 años, siento VERGÜENZA al pensar que desde esta Coordinadora Nacional, alguien se haya atrevido a enviar una carta a un sacerdote, prohibiéndole dar enseñanzas en los grupos de la Renovación.

Este acto es un desprecio a los obispos de toda España, que son, cada uno en su diócesis, los únicos que pueden desautorizar a un sacerdote.

¿Quién se ha apropiado de esa autoridad que nadie le ha dado? ¿Es que en lugar de una Renovación, lo que pretendéis montar es una segunda INQUISICIÓN?

Por lo visto, ya se ha olvidado que la misión de la Coordinadora es, simplemente, lo que su mismo nombre indica: COORDINAR.

Se tiene que coordinar a los distintos grupos, ayudándoles a los que soliciten algún sevicio, procurando que no se celebren actos similares en lugares próximos, organizando retiros sobre materias muy concretas y, también, volcándose en la organización de la Asamblea Nacional.

Pero de eso, a erigiros en fieles servidores, para que se cumplan vuestros estatutos (DICTADORES), creo que es un mal servicio a la fé, un malísimo servicio a la Renovación y, desde luego, el camino más corto para conseguir que muchos grupos se cuestionen cuál es su camino futuro, si seguir en la RCC de siempre o, pasarse a la RCC con ESTATUTOS, que es la vuestra.

No sé si habré conseguido aclarar las ideas tergiversadas de algunos de vosotros, pero os puedo asegurar, que mis intenciones han sido sanas y claras y que yo, de la misma forma que he sentido VERGÜENZA, como la ha sentido Jesús Cano, también, como Jesús Villarroel, derramo MI LLANTO sobre una RENOVACIÓN CARISMÁTICA DIVIDIDA.

En la confianza de que el Señor actuará moviendo los corazones de todos nosotros y pronto podremos abrazarnos con los ojos puestos en CRISTO, os ama
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